
 

 

 

 

Los Nativos que no Amaban a las Organizaciones 1.0 

 
Juan Carrión 

 

Hace un par de meses quedé con un buen amigo al que no veía hace tiempo. Mientras 

compartíamos unas cañas me habló de los problemas laborales de su novia de 23 o 24 

años (año arriba, año abajo), que hoy me gustaría comentar y debatir con su permiso. 

Por cierto, él tiene treinta y bastantes… ¡Viva el amor entre nativos e inmigrantes 

digitales! Pero eso es otro tema… 

 

A lo que vamos. Me contaba este amigo que su novia, una brillante nativa digital recién 

graduada, se había auto-despedido a los cuatro meses de haber empezado a trabajar en 

una de las grandes firmas de consultoría del planeta. La razón: no podía soportarlo más. 

Se sentía ahogada por la organización, sus viejas estructuras, sus procedimientos hiper-

burocratizados, sus metodologías caducas, sus jefes estirados, sus viejas tecnologías (no 

podía utilizar su ordenador de última generación, ni su messenger, ni su twitter, ni su 

tuenti, ni su correo, ni nada…), sus valores trasnochados y su terrible y pasmosa falta de 

creatividad. 

 

Lo más sorprendente es que un buen día se plantó en el despacho de su jefe y le mandó 

educada pero literalmente a la “mierda” después de cantarle las cuarenta. Eso sí, le 

cantó las cuarenta mediante un perfecto y detallado informe en el que especificaba todo 

aquello que desde su punto de vista no funcionaba y que la organización debería 

cambiar. Y se fue, así sin más, sin miedo, sin tonterías, sin hipocresía y en plena crisis. 

Completamente segura de que encontraría algo mejor. 

 

Días antes de que se produjeran los hechos, mi amigo intentó tranquilizarla, con el 

consabido discurso: piénsalo, es una gran empresa, te pagan bien, es una gran 

oportunidad… No consiguió nada. A los nativos todo eso les importa un pimiento. 

 

Es posible que esta chica sea un caso extremo, pero me hace pensar seriamente sobre el 

futuro de las organizaciones y su capacidad de adaptación a las nuevas generaciones de 

nativos digitales. Estos chicos no quieren trabajar en empresas 1.0. 

 

Creo que los nativos inconformistas, como la novia de mi amigo, sólo tienen dos 

opciones: buscar organizaciones 2.0 capaces de ofrecerles el entorno que necesitan, o 

mejor aún, animarse a emprender. 

Por cierto, menos mal que a esta chica no le dio por opositar… 

 

 

 

 


